
B I B L I O G R A F I A

JOSE M ARIA LACARRA. Vasconia medieval, Historia y FilologUi 
Publicaciones del Seminario Julio de Urquijo. San Sebas­
tián, 1957.

Bajo este titulo se ha leu n id c e l texto d e  las dos con ferencias pronun­
ciadas por e l  autor en  San Sebastián  los dias 10 y  11 de enero d e  1956. 
junto con  la  presentación d e  d on  A ngel Yrigaray.

La prim era, titulada "El vascu ence en la  Edad M ed ia", contiene v a ­
liosas in d icacion es sobre dos tem as, am bos de prim era im portancia, d is ­
tintos aunque intimamente relacionados entre si. En primer lugar, ¿cuál 
era el estado lingüístico d e l país, y  muy particularm ente de Navarra, 
durante este período? El señor Lacarra no siem pre d a  respuestas c o n ­
cretas y  precisas, respuestas que  p or  otra parte no serian  posibles, d a d a  
la  com plejidad  del problem a en e l  espacio y  en el tiem po.

Aparte d e  las dificu ltades ob jetivas, no pu ede ni d eb e  olvidarse que  
la im posib ilidad d e  pasar por ahora  d e  las in dicacion es generales y  fra g ­
mentarias estriba  en que  no se ha atacado a lon do e l exam en de la  cu es ­
tión. El señor Lacarra presenta observaciones d e l m ayor interés a cerca  
de cóm o p od ría  ser realizado ese trabajo, en un terreno en e l que la  c o ­
laboración  d e  historiadores y  lingüistas habría  d e  ser tan Iructlíera 
Además d e  esto, esboza, con  su prudencia  habitual, lo  que  pudo ser 
el com plejo o  sencillo  panoram a lingüístico de N avarra en  distintas c o ­
marcas y  distintos tiempos. Lo q u e  acertam os a entrever a  través d e  
estas consideraciones, garantizadas por la  intuición  y  la  la rga  exp erien ­
cia  d e  un m edievalista  eminente, es a lgo  muy diferente d e  ciertas sim ­
p lificaciones — en uno u otro sentido—  que no es raro encontrar en  
obras d e  lingüistas actuales.

Por otra parte, y  a esto está  consagrada  la  m ayor parte d e  la  c o n ­
ferencia, e l señor Lacarra presenta el catá logo d e  los  fondos d e  d ocu ­
mentos m ed ievales más relacion ados con  V asconia, señalando lo  p u b li­
cado y  el g ra d o  de confianza qu© m erecen las distintas ediciones para  
ser usadas a  fines lingüisticos. El autor vuelve a  recordar a  los lin gü is­
tas, com o y a  lo  hizo hace 80 añ os  otro historiador, A . Luchaire, que  en  
esas fuentes está contenida, s i no la  historia com pleta  d e  la  lengua v a s ­
ca  durante c in co  o  seis siglos, s i a l menos elem entos d e  prim era im p or­
tancia para  bosquejarla.

No deja , en efecto, de ser cu rioso  y  hasta parad ójico  lo  que  ocurre 
con esto. La gente se interesa en  prim er lugar p or  la  historia, o  com o se  
d ice ahora, por la  diacronla d e  la  lengua vasca , y  s ó lo  muy secundarla-



mente en general por la  descripción  d e  los distintos estados d e  lengua 
Y, sin em bargo, no siem pre se  tiene en cuenta  lo  que  sabem os d e  la  h is ­
toria de la  len gua  y  tod avía  menos lo  que  podríam os saber d e  ella . El 
señor Lacarra señala  m uy justam ente que  esta la b or  difícilm ente podría 
ser abordada y  llevada a buen fin por los  lingüistas por lo  q u e  respecta 
a l periodo m edieval, sin contar con  la  ayu d a  d e  los historiadores, pero 
no por ello dejam os de ser cu lpables al m enos de cierta fria ldad  y  d e s ­
interés.

Com o apéndice, la  con ferencia  v a  segu id a  d e  extractos d e  docum en­
tos m edievales, sobre todo navarros, en que  se ve  con  evid en cia  la  r i­
queza  d e  datos que contienen muchos d e  ellos para la  historia d e  la 
lengua vasca. Mo es este mom ento de com entarios, aparte d e  que  el 
com entario ex ig iría  un saber mucho más com pleto que el nuestro Es c u ­
rioso. por ejem plo, para no señalar m ás que  a lguna que otra particu­
laridad, que aparezcan  sufijos de declinación  vascos en  un texto d e  otra 
lengua. Así habrá que interpretar com o inesivos vascos "D os piezas 
Nouaie Uidean; otra piega Guessaluideon'’ en docum ento d e  Irache (p á ­
g in a  38), o  Lanondotenen bi saiohe, Axun Uirtzteyen bi saxohe, en otro 
d e  Roncesvalles (p. 44). que casi pueden  tom arse com o frases vascas, 
con  su numeral y una variante del nom bre d e l "se l" anterior en dos si­
g los  y m edio a  la  aparición  de saxei en Dechepare. A ceptando que  su 
primer miembro sea  sote "red ", este testim onio nos inclina a  ver en  su 
segundo elem ento más bien e()i)e "cam a " que  (h)obi fosa  , com o se 
ha defendido a lgu na  vez.

Por lo  que respecta a  la  religión antigua, ¿no resulta p or  lo  menos 
sugestivo el nom bre d e  dos bustalizas en  e l docum ento que  acabam os 
de citar; Otciren perita jaharra j  Or^iien perita seioa? Piénsese lo  que 
se piense de corita, que no es muy claro, es d ifíc il negarse a  ver en  la 
prim era palabra, con  el su fijo  de gen itivo  "an im ad o", el tan com entado 
nom bre de Dios que  nos fué transmitido p or  Aym eric Picaud y  que  se 
ha conservado con  el valor d e  "cielo, nube tempestuosa, e tc .", en  v a ­
rias palabras vascas. En una enum eración d e  alusiones m itológicas en  la 
toponim ia, com o la  d e  don  J. M. d e  Barandiarán en el Homenaje a den 
leaqvin Hendizabal. p. 71 ss., puede m uy b ien  figurar Lomiotegni (O ren- 
dain ) en docum ento de Irache (p. 38), lo  mismo que "d e  illo  fonte 
q u i vocatur Lamitani", cerca  de Espinosa d e l Monte, Cart. de San Mi* 
Ilán de la Cogolla, núm. 36, año 945.

La segunda con ferencia , consagrada a  la  cristianización  d e l País Vas­
co, tiene un interés más general, puesto que  aborda  la  discutida cu es ­
tión de su fecha. C on  muchas m atizaciones. con  indicaciones tnuy p re­
cisas acerca d e  las vías d e  penetración d e  las ideas cristianas y  d e  los 
distintos m odos en que  pudo realizarse e l cam bio, el señor Lacarra Be 
inclina  decididam ente por la  hipótesis d e  una introducción tardía. Tar­
día, claro, en términos generales y  p or  lo  que respecta a  las partes 
centrales y  más a isladas d e l país, es d ec ir  a  las más característicam ente 
vascas.

Se trata, en  resumen, de una publicación  cu ya  im portancia  para  loa 
estudios vascos está muy le jos de pod er ser m edida por e l corto  nú­
m ero de páginas, que no pasan  de 70.

L  H.



JEAN SERMET. La personnalìté et les limites géographiques du 
Pays basque espagnol. Annales du Midi. Avriì-Juillet 1956.

Juan Seim et, experto en g eog ra fía  e historia, hom bre vincu lado a fe c ­
tivamente a nuestra tierra, ded ica  en  Annales du Midi (Tomo 68, núm. 
34-35. Avril-Juillet. 1356) — revista que auspician  las U niversidades de 
Toulouse y  Burdeos— , un largo estudio a la g eog ra fía  d e l País V asco.

Importa mucho, a nuestro parecer, darnos por enterados en el BOLE­
TIN de ese trabajo donde Sermet reprocha a  los eruditos haber com - 
partimentado con  exceso los estudios referentes a  nuestro país, con  m en­
gu a  d e  la  v iv a  realidad geográ fica , puesto que un territorio no puede 
explicarse sin  la  geografía . Para Sermet, la g eog ra fía  de las V a scon g a ­
das todavía n o  está hecha. El país, el medio, el cuadro natural, están, 
casi, totalmente ignorados, o  por lo  menos, bastante abandonados. Los 
estudios form ales acerca d e l pa ís  vasco  son dem asiado especia lizados 
y  casi todos e llos abordan cuestiones de lingüística  y  etnografía.

Sermet su braya  que só lo  la  g eog ra fía  interpretada a  través d e  la  
historia pu ede dar esa  visión  conjunta, penetrante, entrañable de un 
país. La visión  sintética, c laro  está, porque los caracteres que las otras 
ciencias especia lizadas estudian separadam ente, aparecen  situados d e n ­
tro d e  su m ism a geografía  con  los  vínculos, las oposiciones  y  las reac­
ciones que son  la  v iva  realidad d e  un territorio.

La g eog ra fía  manda. M anda tanto que Sermet m anifiesta su asom ­
bro ante la  constante om isión d e  a lgunos de los m ás acusados rasgos 
d e l paisaje vascon gado . El g eóg ra fo  francés se lam enta — por e j e m p lo -  
de la  ausencia  total d e  alusiones a  la  serie de peñas ca lcáreas que des 
d e  Udalaitz se  prolongan  hasta m ás a llá  de M añaria y  que  ascienden 
en Am boto y  AitzUuitz, dom inando altivas toda la  depresión  d e  D u­
rango, s iendo así que esa barrera cortada en vertical s ign ifica  la  s e p a ­
ración m aterial y  psico lóg ica  entre e l Alto y  e l Bajo País Vasco.

Sermet. enam orado de la  g eog ra fía  real, es un hom bre extraordina­
riamente b ien  enterado de nuestra tierra. C abe sin em bargo hacer n o ­
tar que por encim a de los estrictos límites de la  g eog ra fía  física, existe 
también una g eog ra fía  sentimental que  rebasa las barreras orográficas. 
La geografía  m an da ... hasta cierto punto. Lo étn ico m anda también. 
Añadamos, d e  paso, que com place mucho su gran e log io  a l estupendo 
m anuel de g eog ra fía  viva  que constituye la  "C orogra fía  d e  G uipúzcoa", 
d e l gran jesu íta  andoaindarra P. M anuel de Larramendi.

I. A.

JAV/ER DE IBARRA Y  BERGE. El Beato Valentín de Berrio- 
Ochoa. Bilbao, 1956.

Don Javier d e  Y baria  y  Bergé es un "A m igo d e l País" con todos los 
merecimientos y  todos los honores. A llá  donde esté trabaja sin d esca n ­
so  por la  exaltación  de los va lores materiales y  espirituales de su p u e ­
b lo  con el m ism o empeño que  lo  hacían  los C aballeros — en esta o c a ­
sión no con viene llamarles C aballeritos—  vascon gados d e l s ig lo  XVIII, 
Mientras estuvo en la  presidencia  d e  la  Diputación d e  V izcaya, rem ovió 
y  trobajó con  ardoroso afán, entre otras muchas cosas, la  canonización



del Beato B eriio-O choa y  el establecim iento e instalación  d e  un museo, 
el Museo Berrio-Ochoa, en la  casa  nativa del mártir de Tonkin, que  ad ­
quirió a  este objeto, por su gestión, la  D iputación  vizcaina.

Después, retirado, aunque sea  tem poralm ente, de las funciones p ú ­
blicas, ha segu ido trabajando, en la  paz d e  su  hogar, con  el mismo 
in fatigable ardor, por las g lorias de su tierra. Y aqui está, en  prueba 
caliente, este libro denso y  em ocionado, sobre  la  v ida  d e l Beato. Ea 
un breviario lleno de unción  en e l que se recog e  paso a paso, la  vida 
hum ilde y  ca llada  d e l b iografiado, desde sus dias infantiles en Elorrio 
hasta BU muerte en la  lejana ciudad de H ai-D uong. Nada se le escapa  
a su autor, el am biente de su pueblo en los  d ias d e l nacim iento del 
futuro Beato, sus primeros años en él, el lin a je  d e  su fam ilia y  de la 
casa  nativa, su v ida  escolar en  el sem inario d e  Logroño, el n ov iciado  
en  O caña. su via je a  misiones, primero en M anila  y  después en  Indo­
china y ,  por fin, e l m ortirio y  la  muerte con  los ojos puestos en el 
amor d e  Dios, que fué siem pre su guia. Javier de Ybarro, que hace 
estas cosas con  verdadero fervor, habrá g oz a d o  y  sufrido mientras e s ­
crib ía  su libro, todos los  goces  espirituales y  dolores de su b iogra fiado, 
por eso el libro está soturado d e  profundo em oción.

M. C -G .

FELIPE ARRESE ta BEITIA. Olerkiak. Euskal Idazleak, Euskal- 
tzaindiaren ardurapean. Bilbao, s. a.

De Arrese Beitia conocem os muchos de nosotros un nom bre q u e  e¿ 
casi legendario y  un corto núm ero de estrofas q u e  se  han hecho populares 
es decir que  se han convertido en patrim onio com ún y  vienen transmi­
tiéndose d e  boca  en boca . Ahora, en este g ru eso  volumen d e  ca s i 700 
páginas precedido d e  un largo y  erudito p ró log o  del P. Santiago Onain> 
dia, tenemos los elem entos para llegar o  un verdadero conocim iento de 
la  obra  y  de la  persona del poeta de O chandiano.

Hoy, pasada la pasión  d e  los primeros tiem pos, no podem os ver en 
Arrese Beitia el m ilagro p oético  que Cam pión, lleno de alegría , quería  
dar o  con ocer a l m undo por m edio d e l príncipe Bonaparte. M ás e lo ­
cuente que lirico, su e locu encia  es sin em bargo de buena ley, anim ada 
por un noble  entusiasmo.

Esta n uevo editorial h o  p o g a d o  una buen a  parte de lo  deu da  de 
gratitud que nuestra gen eración  tiene con  e l ilustre poeta. Señalem os 
adem ás que, no contenta con  esto, el herm oso volumen que reseñam os 
se presenta com o el prim ero d e  una serie titu lada "Len eta ora in ", don ­
d e  se irán pu blicand o obras d e  autores actuales junto con reim presio­
nes de obras clásicas. Uno de estos es el Testamenta berrike kondaira 
d e  Lardizábol, cu ya  op or ic ión  se anuncio p oro  muy en breve.

L. M.

JUAN ERRANDONEA. Analogías vascas en el vocabulario sumero- 
semitico. Anthologíca Annua, 3. Iglesia Nacional Española, Ro 
ma, 1955.

Señalam os o  nuestros lectores este trabajo d e l  señor Errandonea, a p a ­
recido en esta pub licación  anual (páginas 145 y  siguientes) que por lo



general no llega  a m anos d e  los interesados en los  estudios vascos, c o ­
mo otro trabajo del mismo autoi que reseñam os en este BOLETIN, IX 
(1953), pág. 283 s. Está ded icado, com o indica  e l subtitulo que no h e ­
mos reproducido, a la com paración  d e  vasc. atzapcu y los nom bres su- 
m ero-sem iticos que sign ifican  "uña, garra".

Com o en aquella  ocasión, direm os que e l señor Errandonea ha h e ­
cho un estudio exhaustivo de pa labras y  cosas en lo  referente a  los  té r ­
minos sem íticos y  sum erios com parados. Hay que señalar, sin  em bargo 
aun sin entrar en la  com paración  misma, que  su  exam en es menos pro­
fundo en lo  que respecta a la  parte vasca. Así, es d ifíc il escapar a la  
sospecha de que atzapai es un com puesto, cu yo  primer elem ento es 
(h)atz "dodo, pata de bestias". C reo que m uchos se mostrarán co n fo r ­
mes con esto, aunque las d iscrepancias serían probablem ente m ayores 
por lo que atañe a l segundo m iem bro. En efecto, ¿es fundada la  h ipó­
tesis d e  Azlcue (Diccionañe, s. v. atzcanai) quien  ve  en  él el numeral 
ama>7 No estará de más indicar, para la  historia d e  la  etim ología  v a s ­
ca, que la  hipótesis se encuentra y a  im plícita en M oguel, Pera Abarca 
pág. 54, cuando hace decir a  su portavoz Perú, en una b ien  in ten cio ­
nada pero p oco  razonable defensa  d e  las buenas costum bres antiguas: 
"C etaco em on euscuzan Jangoicuac amar atzac ed o  atzam arrac?" Com o 
se  ve, Perú no estaba lejos d e  ver en  el em pleo d e l tenedor un grave 
atentado a l Fuero.

L. M.


